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Sorprendente 9 la verdnd lia sido para 
m u í h o s el i'aro feoomeno que bajo la 
forma de 156 vapor rojo y eacen Udo 
se dej > v j r en lo alto de la a t m ó s 
fera en la noche del '>..>. de Ootubre úl
t i m o formando un bello contraste con 
lo restante del cielo. .Sorprendente, re 
pi to , ha sido «m inesperada apa r i c ión ; 
mas sorprendente empero ha debido ser 
á tolos I05 amantes de la i lus t rac ión , 
enemigos por lo tanto de toda supersti
ción, ese funesto silencio, esa a p a t í a c r i 
mina l de alyuuo^ físico qu ímicos de esta 
C i u i a d , cuvo destino es d i r ig i r la juven
tud al conocimiento de todo aquello que, 
aunque á pr imera vista p a m e superior 
í la mente del hombre , es sin e m b a í go 
suscenlible de una descripción circuns
tanciada. T .d se nos presenta ía J u r o r a 
B o r e a l , ese verdaiJero meteoro que en 
Jos tiempos de ignorancia sobregn u b a 
de tal manera la imaginac ión de los es-

(REMITIDO,) 
pectadores que creian ver en él co lum
nas ensangrent idas, antorchas ardientes, 
batallas a é r e a s , ejércitos de combatien
tes que se atacaran con lanzas encen
didas , llegando algunos hasta af i rmar 
que h a b í a n oido el choque de las armas, 
y que la estension eurogecida JWI era 
otra cosa que sangre humana. Unos v e í a n 
en ella la p r ó x i m a llegada del fm de l 
mundo , otros a su ve/, el p r o n ó s t i c o 
de asoiadoras y sangrientas guerras, i le-
nárido á todos ds pavor y espanto la 
vista del mas liermoso de los mctenios. 
V é a n s e en conurmacion de esta verdad 
los efectos que produgerou sobre los h a 
bitantes da Paris las que aparecieron en 
los años i4 (35, i 5 5 5 , I G I 5 v 171.5, que 
ora vo lv iéndose locos de sobresalto, (ira 
m a n bando en p roces ión á los templos 
conducidos por la misma arislocra. ia, nos 
m a n i í i c s t a n las tinieblas en ano se \ ieraa 
sumergidos. Pasaron aquellos tiempos a r , 
rastrando consigo las supersticiones, pero 



no de tal modo que arinncasen cntera-
merite tleli^s o)ós del seunflo vulgo la cr>-
lúpida beiida que les iuipedía ver lá luz. 
í or desg^acin, en u u ^ L o suelo vegeta 
en parte esa oj;ccvar;ou, y utas to la vía 
ÜII las actuales circ.uuí la acias eu que 
argoiJ el espíritw do partido creen ver 
uuos en la Am-ora B o r e h l el sangriento 
i endon de Síifvpi te, al paso que a ol ios 
íes parece el olivo de ¡Viiueryá^aseguraii-
do a.guuos haber dis t ingü elo en eíía una 
corona de lauiei^-arackies tírntrarlos del 
al labelo y ol ios objetos que no exist ían 
m á s que en la acalorada iinagiuaí.iou del 
necio espectador. Y cuando eslo sucede en 
el suelo que al presente enarboia el o r i -
flama de la i lustiaeiou, emblema de un 
gobierno l ibre , ¿podrá sin desdoro el a-
mauie de su patria permanecer en s ¡ -
lencio, con firma mió con o'l la supersticio
sa a íee íac icn del vulgo? Desgraciát íafuen-
lc sucede asi. Sin embargo, muy lejos 
de suponer dilucidar la ¡uaicr ia , be cre í 
do de m i deber, con el objeto de obligar 
á los belfos ingenios que existen en nues
l í o recinto á esplanar é i lustrar mas la 
idea, indicar algunas de las teor ías que 
puedan conducirnos al pODpcimiento de 
aquel meleorc. A ellos toca ap l i ca r ías 
marcando las diferencias que haya po
dido presentar su apar ic ión con aque
llas. 

Gasendo fue el pr imero que dio el 
nombre de ^ / « r o r a B o r e a l á un mc-
IcOro himinoso cpie se deja vei s las ve
ces en lo alto de la aUndsiera por la 
semejanza sin duda que tiene con la 
verdadera Aurora. , y o b s e r v á r s e l a s mas 
en los paises septentrionales. Es tau 
antiguo el conocimiento de osle í 'eno-
meno que se remonta á siglos m u y an
teriores á los nuestros. El mismo A r i s -
l';!eles nos dejó una prueba de ello co/n-
pardndole á la luz cíe una Id'mpnrn mo
ribunda , d la det una l lama mezclada 
de hutripyy por fin. a l fuego de un cam
po en (pie se (¿nema el rastrojo: los co
lores mus visibles de este meteoro, 
a ñ a d e , son el ]>iirjmreo ̂  e l rojo y ol 
color de sangre. PosteriormeOie ios m o 
dernas lisíeos se l ian ía l igado demasiado 
para dai una esplicacion coavcniewte de 
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su cansa. Qu ién laatt i l m y e á lr> a ln ió^rera 
solar prolongada liacia la tierra . cjuiéa 
á la combinac-.on del ox'gci.o é b i d i ó ^ e -
no, qu ién á la del niíi Jge. o y oxígeno, 
qui . 'u va la Considera tumo u»i no lei.ro 
puriiiu.e.ntO ciécti i»-o, y por i in con A . a-
go v otros sainos á la iní lueucia mague-
tica'. 

í.a pr imera de estas opiniones fue 
recihida con mucho entusiasmo para ser 
dui adera. V en la combinac ión del o x í 
geno é b id ¡ ('geno podremos recen.M er 
su causa? Veamos los efectos que pi 'o-
duic dicha combinación , analizando su 
origen. 

Existe en la naturaleza un cuerp« 
comboslibie en oslado acrifornie no-
tablemeulc iiías ligero cpie el aire ad-
mosferico, a quien conocemos con el 
nombre de hid>*ógeiío. DésprendeSje* 
esle de las fernienlacioue» vegetales 
y animales que í-e veriiiean en gran 
n ú m e r o y cantidad constantemente en la 
superficie de la t ierra, de la descomposi-
cion del agua v de otra infinidad de c au -
sas. ISo teniendo tal gas ninguna a í in idad 
con' él aire a d m o s í e r i t o , no puede p.or 
cousiguienle combinarse con él, y siendo 
de una ligereza espeeídea por ía epte de-, 
be ceder á la presto^) del mismo, vá 
r 'p idauieuie á ocupar las alias regio
nes y á sobrenadar en la superficie 
admosfé r i ea , siempre que en su t ran
sito pueda evadirse de la inilamaeion 
que íe ocasionara la chispa eléctr ica . 
¿Pero la elevación de esto gas se ve-
rii íca igualmente eu todas pa tes del 
globo, o si as í no sucede, donde sa 
eleva con mas abundar.cia? Siendo su,-
ma la temperatura a que los -unmalcs 
y vegeta/es se bailan espueslos bi^jo 
el ecuador, del)erá ser mucho mas 
sensible su elevación, al pa-HJ que en 
les polos, si exisle, setil tau menguada 
su existencia cpic desaparezca al nacer. 
Ahora bien, si en las regiones me-
r id ic nales se acumula constan tenien
te una gran cantidad de hidro'geno, 
necesaria será su dcslruccion; pues de 
Jo contrario no pudiendj descender 
por su ligereza, se í 'ormaría una ma
sa incul tulable . He aqu í pues el agenle 



que tien le á destrai l le y como lo efec
túa . La chispa el.; el rica que casual
mente encuentra al hidrógeno^ luego le 
po le en OJiuhüjtio!), pero esto no puedo 
verilearse sino en aquel punto donde 
este gas se halle en contacto i nme-
diato pon el aire admos íe r i co , Iporqne no 
daní ldse eombustion sin o x i g e n ó l e s 
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m i cha porc ión de calo'ricb y lumin ico , 
Su/staftcías que luutuamente se hr»lia
ba ú combinadas con el n i t rógeno y 
mre v i ta l . Permaneciendo pues tal c o m 
binación en la atmosfera,se dejará ver ua 
vapor rojo y resplandeciente que son 1^ 
luz y el calórico , reconociendo genera l 
mente un centro o í'oco do descansan 

fuerza míe el cuerpo inna 
tenga con él. fcUto supuesto, venga
mos á lo?, efectos de la combinac ión 
del h id rógeno y oxígeno. ¿Cuales son.' 
E l trueno, el r e l á m p a g o el rayo. V 
¿por q u é en las regiones polares no se 
observan estos fenómenos. ' Borque no 
existe h idrógeno , y si existe como he 
dicho, es en cantidad insn í ic ien te para 
ello. Luego apareciendo, como general-
meute sucede, las A u r o r a s Borcp les 
en ei Septenti ion, no reconocen su causa 
en la combinac ión del h id rógeno y 
oxígeno. 

Para a t r ibu i r las A u r o r a s Boreales 
i la materia ele. trica, será forzoso a d m i 
t i r que no tienen su origen en la adm »s 

lamable lo los cíi 'eutos que describe. Este vapor d é 

fe ra contra e 
que aseguran 

parecer de tantos tísicos 
en sus observaciones to

do i o c o n i r . . r i o ; lo ser» t a m b i é n que 
esta materia eléctr ica brthe en el Na
ció y que ¡a apar ic ión de la A u r o r a 
B o r e a l se deje ver á un mismo t i e m 
po en todo un emisferip, contrario a 
ío que nimbas veces sucede. ¿Üeiá la 
cansa de este metéoro la combinac ión 
del n i t rógeno y oxígeno? A l menos 
parece a lgún tan t» probable: repetidos 
esperimentos afianzan esta op in ión . 

Pero existiendo estas mismas sus
tancias aerifoimes en el ecuador ¿pn i -
q u é r;o se dejan ver allí estos fenómenos? 
Porque habiendo, como dije, en estas re
giones gran cantidad de h id rógeno , y te
niendo la chispa eléctr ica á combinar 
mas bien este gas con el ox ígeno , no lo 
ver í í íca con el ni t rógeno. Bajo este su
puesto la combus t ión del uitrógf no en 
los polos por el restablecimiento (leí equi
l i b r io del fluido e léc t r i co ,deberá ser ieu-
ta , y por lo mismo podrá durar m u 
chas horas, dias y aun semanas enteras. 
¿>in embargo por mas lenta que sea, 
l l e v a r á consigo el de-preudumento de 

color de fuego se estén lera mas o menos 
según la espansion de la c o m b u s t i ó n : de 
aqu í las varias formas en que se nos 
presenta , ora describiendo mangas da 
fuego, ora al parecer torres almenadas 
(ignradas por rayos de luz y otros m i l 
variados objetos. 
¿ P o d r e m o s concluir f i jan ¡jo por origen y 

causa de la A u r o r a B o r e a l á la in l luen-
cia magné t i ca? Grandes y repetidas p rue
bas se necesitan para sentar un p r i t i c l ^ 
p ío en materia tan ardua. Sin embargo 
los esperimentos de Oiot y Arago p r u e 
ban á lo menos que existe una re l ac ión 
í n t i m a é n t r e las causas de dicho f e n ó m e 
no; y las del magnetismo terrestre. Y ¿po
drá acuso negarse la influencia que ej^rpe 
e^te meteoro sobre las propiedades mag
né t i cas? lis innegable según los repet i 
dos esperimentos del observa lorio de 
P a r í s donde se ha notado que la apa
rición de este meteoro produce una re-, 
volucion tí oscilación en la b rú ju la , a l 
terando la decl inación , incl inación é i n 
tensidad de la aguja imanada. De lo 
cual resulta que es imposible descono
cer la grande afinidad y conexión ocu l 
ta que existe entile tu A u r o r a B o r e a l 
y los fenómenos magné t i cos . Pero ¿ a c a 
so este meteoro no reconozca otra cau
sa que la inÜnencia magné t i ca , hacien
do que sea causa lo que aparece mas 
bien como un efecto, y desconociendo 
h.ista tal punto la afinidad y conexión que 
existe entre ¡este y el i l udo e l é c t r h o ? 
¡So de otro modo se éspl icár ia la ose da
ción y cambio de dirección que se obser
va en la aguja inagueliza la a', a p r o x i 
marse á una corriente e léc t r ica , siendo 
esto por decirlo asi, como un in bcadoi* 
de la dirección, presencia é intensidad 
de este (luido, ó bieu como un electrime-
tro, de que se hace uso con la b rú ju l a -
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obstante grandesynnil t ipl icaclaspruc- tuhre y las muchas leonas que c\\sU>n 

bas, se uecositaii para aclarar y sentar 
principios que nos conduzcan al conocí -
in ica lo ilc este inagnií icu meteoro. Sin 
embargo es de es^oiar que la 1 i n i pida 
plu.na de los SJIÜUÍ í i s ico-qnín i icos nos 
dilucide la i Jea comparando !:>s d i í c -
rencias que liayan podido existir entre 
el í'tíudiucuo uue aparec ió el ÜA de Ü c -

en el (Jia. E^te y n ingún otro ha sido 
el ohjeto de aventurar este a r l í cu lo . Lo. 
concluyo con Jas palabras del celebre 
Al a i ran. L u A u r o r a B o r e a l no es maf 
que un ¡isiro f c n ó n u ' n o forin ido en ItjL 
í i d n i o j f e r a Cerrestre, como el re í i m p a 
go, exj. lacionis j de m i s fenonijenq* 
i i a l u n U c ó . IN. M . de K . 

QUIERO SER LITERATO. 

Tengo yo un sobrino que me ha 
hecho pobre á fuerza de gastar en 
maestros que Je sacasen del paso, pe
ro m i sobrino no ha aprendido otra 
cosa que ha Jiacer el pedante y ha
blar de todo sin entender nada. Lie • 
Vado del aura de la gloria a b a n d o n ó 
el mostrador y se h e c h ó de repente 
á coiupositor de redondillas, paso des
p u é s á Ja sección de romanticismo y 
i i l t imamente se ha e m p e ñ a d o en ser 
redactor de per iódico. Como no ha es
tudiado una palabra y se ha vendido 
los l ibros «(ue le compre el cliico es 
wa prodigio : sus obras son todas hijas 
de la iuspiraciou y es todo un genio 
que hace honor aJ pais donde nació. 
ISocJies pasadas vino amostazado y no 
quiso cenar : á fuer de buen tio en
tre « preguntarle si sentia alguna i n 
disposic ión, pero el arrogante joven 
IUC r e spond ió heelio uu e n e r g ú m e n o , 
que' quiere V . que tenga? He ido á 
personarme con los redactores del pe
r iód ico A. y Jian tenido valor de pre
guntarme si sabia g r a m á t i c a castellana. 
Vea V . que vaciedad, ¿qué falta Jiace 
la g ramá t i ca para nada? Si todo el que 
ha de hablar o ha de escribir Jiabia 
de saber esa paparrucha de grama-
tica estibamos bien compuestos. Cuan
tos l iombres conozco yo que han he 
cho muy buenas pesetas .sin entender 
una palabra de eáa cosa: y ¿V. tio uo t i e 
ne uu capital «oas iderab le sin eatoudur 

una palabra de eso? luego no es m e » 
nesler para nada. Ademas me han 
diebo que les llevara alguna muestra 
de mis ío l le lus , y yo he sacado el. 
drama que estoy componiendo: se liau, 
sentado y he empezado a leer y ape
nas lie h e d i ó relación de los perso-
nages, ya he notado uu m. innulJo po
co lisongerc-, pero i m p e r t é r r i t o he se
guido delante de aquellos cecio^ y a l 
llegar ó decir: .s.;le a la ú l t u n a escena 
ira escuadrou de cabal ler ía á prender 
á los frailes, so h i : i hecbado á re . r 
estrepitosamente y uo han cesado en 
uu cuarto de hora. Sin embargo; me 
liun rogado que continuase: y a l co - . 
menzar el p r imer acto que sabe V . 
es sorprendente, donde sp degüel la al 
Key y la Reyna y los 10 palaciegos; 
me ha agarrado uno de ellos y me ha 
dicho, buen homljre , V- no es para el 
ptso. Vue lva V . á su mostrador: sea 
tan hombre de bien como su t io y 
no se meta en camisa de once varas. 
En la sociedad todos nos necesitamos: 
el hombre Jiourado y que sirve á 
su pais con su destino y sus manos, 
es tan acreedor á la g ra t i tud de la 
patria como el que la i lustra con sus 
escritos. Vaya V . amigo mió , vaya V . 
á refrescarse!! V . no sabe hacer nada; 
IUS coplas son detestables: su roman
ticismo una locura: su prosa si no se lee 
g r a m á t i c a , si no ha leido cucstros mejo
res hablistas que quiere y . « p s SCÍI? K e -



t í r e se V . con sus l ionores, y considere 
que ya ha dado Lastaute que re í r al pú 
Llico con sus tumbas y sarcófagos, con sus 
torreo'nes y p u ñ a l e s . INo olvide V - que 
eso de escribir, sobre originar largos 
disgustos no es oficio que se aprende 
en dos dias ; m i buen sobrino b ra -
ttiaba de cólera y c re í se volvía loco 

cuando yo le r e s p o n d í , que todo lo 
qlie lo babian dicho era el p m o evan
gelio y que de consiguiente babia for 
ma ¡o la reáolucion de que r o l v i e r á 
al mostrador ó rasgaba el testamento 
que lerii» hecho en su favor. F e l i x -
mente ha aprovechado e! consejo; ¡cuan
tos hay que lo necesitan! 

Jiepresentacion de D. P E D R O E L C R U E L , drama en slis cüad'fos f 

en verso de D. JOSÉ MABJA IIUJCI. 

. 

!a traición. Este iildignado al oírlo 
Sale D . Pedro seguido de los se levanta furioso diciendo á 1). P c -

suyos en busca del traider judio á dro si olvida que su venida al C a s -
tiempo que Hinestrosa mirando des- filio ha sido para celebrar un coii-
d« la ventana anuncia la llegada del venio. E l Rey dice entonces cOh la 
Conde de Trastamara y que se di- mayor altivez y desprecio, 
rige ai Castillo. Oyensc voces de v-iva 
á lo lejos qlie aclaman con r n l u -
«iasmo á I ) . Em-'iqu^, y .1): Pedro' 
dice coa la mayor intención. 

\ iva , si', viva un mortienlo, 
y después la eternidad! 

E n e r a mancil la 
Tratar con un Condezuclo, 
Bajad vuestra frente al suelo, 
L o manda el Rey de Castilla. 

D . Énr ique y Eeltran creyendo 
soil vendidos dcíembainan las espa-

E n t r a el Conde acompañado de das para defenderse. I ) . Pedro l i a -
Beltran ; saluda afectuosamente a su ma á los rtiaceros, y al niismo l i e m -
hermano que le contesta con fingida- • po que I ) . Diego* é Hinestrosa . á 
afabilidad suplicándole se siente para la cabeza de estos arremeten al C o n -
hablar dí'?|jado. E n seguida pasa a de; y Beltran sale por la puerta 
decirle que reconoce su errof , y .«cereta que marchó Ramírez I r a -
acusa de necedad el hüber sostenido yendo asido á Samuel , seguido de 
tanto tiempo la iütha por un« in- J>. Eernándo de Castro y soldado» 
fie^ muger después hace uria re - del Conde. D . Fernando itlanifiestá 
seña de las de^sgraclas y azares^que á I ) . Enrique que el judío le h á -
sufrieron las armas de D . Enrique, salvado. Los soldados de! Conde p í -
añadiendo que jamas fue vencedora den la muerte de D . Pedro, mas 



ceden lumlsos á nna roz de aquel. 
Llega también D o ñ a María precipi
tada á implorar piedad de D . E n 
rique j y este por un efecto de su 
carácter magnánimo y caballeroso 
la dice con dignidad. 

Jamas , Señora , mi acero 
Del vencido es matador, 
Que si es D . Pedro traidor, 
D . Enrique es caballero. 

X luego dirigiéndose al Rey. 
Presto D . Pedro venid, 
E n la llanura os aguardo: 
S i aqui os perdona el bastardo 
Será implacable en la lid. 

Y tú judío traidor, ( á Samuel 
asiéndole y entregándole a l R e y ) 
Que asi á tu Rey has vendido 

Y tanta sangre vertido 
Para saciar tu furor; 
De'te D . Pedro el castigo 

; J£n su justa indignación, 
Que si eslimo tu traición 
Soy del traidor enemigo. 

D . Pedro le toma del brazo y 
dice con un aire infernal. "Grac ias 
E n r i q u e . " Samuel pide al Conde 
que le salve, mas este le dice es 
imposible, y marchase repitiendo al 
R e y con entereza, que en el c a m 
po le espera. E l vil judío implora 
afligido su perdón, pero el Rey f u 
rioso y despreciando sus ruegos, hace 
terminar su existencia atravesándole 
el pecho con la daga. 

E l poeta nos trasporta al c a m -
|>amento de D . Enrique inmediato 
á Montiel. E n una mesa se hallan 
los caudillos castellanos, y en la otra 
yario* aliado» franceses, que aprover 

chan el tiempo entregándose i la ale
gría y al jerez con objeto de dar 
descanso á su bélica fatiga. D e s 
pués de hacer los castellanos un 
recuerdo de todas 'su* azañas, es— 
pecial costumbre de todo guerrero, 
D . Fernando del Castro exige de 
sus amigos le prometan que si 
muere en el asaítj del Castillo que 
ha de tener lugar el próximo cüa 
despreciando los ruegos y lágrimas 
de su hermana D.a J u a n a , tras
pasaran su corazón vengando as í 
el ultraje que ha hecho á su 
familia; pero tratan de disuadirle 
diciendo que bastante castigo ha 
dado el ciclo á su desvío. D . Alonso 
hace reparar en Beltran asegu
rando que querrá marchar el p r i 
mero al asalto; mas D . Fernando 
justo enemigo de los eslrargeros, 
dice que no será, pues fuera un 
Laldon para las armas castellanas. 

Empiezan á hablar Beltran y 
Hugo de la guerra que sostienen 
en Castilla alabando la generosidad 
áe D . Enrique. E n esle dialogo son 
dignos de notar los versos que el 
poeta ha puesto en boca de B e l 
tran con tan feliz oportunidad y acier
to, que no pueden menos de des
pertar hasta en el mas apático es
pectador su justa indignación con-» 
tra los infames transpirinaicos. 

Dice asi al indicar á Hugo el 
ohjeto de su venida en auxilio de 
D . Enrique. 

E n castilla nuestro objeto, 
No es el de apoyar á Enrique 
N i el de librar á este reino 
I)el tirano que lo oprime; 
Sino el de atizar el fuego 
D e la discordia y medrar 
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A la llama del incendio; podrá encontrar consuelo olvidando 
L a sangre que aquí se vierte el brillo de la corona. Después se 
Fructifica en nuestro suelo; reúne á los deinas franceses con aire 
Guerra pues, guerra en Castilla de triunfo, asegurando que sus pía* 
Por sostenerla lidiemos. 

Hugo victorea á Enrique, y 
los caballeros castellanos danlc las 
aTAcias J le inviían asj como á l l e l -
tran y demás á que pasen á beber 

nes van a realizarse. D o ñ a Juana 
sola clama conira su cruel estrella, 
y al implorar la nujorfe, recuerda 
que acaso mañana será feliz al ladode 
1). Pedro ocupando de nuevo ej trono 
de Castilla, pero lo espresa con tal 

juntos; brindan todos y Hugo dicíí energía y natm alidad de que no pue-
que las bellas y el vino es lo que mas de darse una idea exacta si es co
aprecia en Espaí ía , pero Beltran le piando loa preciosos versos siguicnles. 
dice con intención que tedo es bueno. ¡Eí de la muerte! ¿Y. por que? 
Llega el Conde I ) . Sancho y saluda á ¿Por qué en la mut i le pensar 
todos dándole las manos, y noticia Cuando hoy tal vez del penar, 
la muerte de D . a María en Sevilla, y E l término encontraré? 
que sus habitantes se hallan entre- ¿Qué importa que el crudo acero 
gados al mas profundo dolor por la Levante la impía mano 
pérdida de esta virtuosa muger; pre— De injusto y cruel hermano 
gunta cuándo es el dia fenalado para Contra una débil muger, 
el asalto, y contéstanlc que el i n - S i otro hierro mas audaz 
mediato. E n eslose oyen voces den— Afianza mi reposo 
1ro de ugente armada de Montiel^, y Devolv iéndome el esposo 
todos se dirigen á ver si es algún Y el trono que perdí ayer. 
parlamento. Preséntase D.a Juana en 
trage de caballero completamente 
armado, entrega á Beltran un p a 
pel y se separan de los demás. 

D . a Juana le manifiesta que 
cansado D . Pedro de tan sangrien
ta lucha, y deseoso de devolver la 
paz á Castilla propone al nuevo 
Hey honroso tratado, teniendo a n 
tes una entrevista en su tienda; le 
suplica á Beltran que recuerde ha 
servido á D . Pedro mientras le 
fué propicia la suerte, y que inter
ponga su inüuencia con aquel para 
su logro, mas Beltran le contesta 
prevenga á D . Pedro que desde lue
go entregue el castillo de Monliel 
con su gente, y venga á pedir mer
ced á D . Enrique pasando á tomar 
asilo en el estrangero reino, donde 

S í , D . Pedro tu rival 
Cuando vencido te crea 
Yerto á tus plantas se vea 
Que sea el golpe mortal. 
S i no le falta el valor 
Triunfarás en- solo un dia 
De la rebelión impía 
Que en Monticl te aprisiono; 
Pero si inclemente el hado 
L a venganza no consiente, 
Y lanza el rayo á tu frente 
Contigo moriré yo. 

Situación estudiosamente descri
ta; complemento de la eslremada 
ambición orgullo que abri' 
que solo puede tener término en 
el de su vida. E l poeta no ha 
podido presentarnos mas perfecto 



el carácter de l ) .a Juana. E n la nombre dé f r á i i c i a . Entonces c o -
siguieiite ha estado también í e l i -
císííno a! presentar la odiosa i n 
tención de los estrangeros con es
pecialidad al tratar del asesinato 
de 1). Pedro en que dice Hugo. 

No entienden de asesinar 
Estos necios castellanos, 
Idólatras del honor 
Eian su triunfo al destino, 
Y miran al asesino 
Con caballeresco horror. 

Beltran. Posee nuestro secreto 
\ decir puede que un dia 
L a Francia le protejia 
Contra Enrique. 

Hugo Y o prometo 
Qüe el secreto guardará. 

Beltran. Armaráse nna asonada, 
Y la tropa desmandada 

Hugo. Justo : lo asesinará. 
Bel lran. Nosotros mismos.... 
Hugo Entiendo 

Damos fin de su persona, 
Beltran. Luego la fama pregona 

Que pereció convafiendo. 
Está en nuestros intereses 
Que caiga bajo el puñal . 

Hugo... E l lance no saldrá mal, 
O somos ó no franceses. 

Toda esta escena es uno de los 
mas brillantes rasgos del aulor, 
pues á su feliz oportunidad y her
mosa versificación reúne el examen 
detenido que ha hecho y conoci
miento tan completo que ha for
mado del carácter venal de esos 
nuestros generosos aliados que solo 
medran sobre nuestra ruina, hac i én 
donos vil juguete de sus caprichos 
en que sacian su sed de destruc
ción. Quiera Dios que olvidemos 
un dia liasla el odioso y simple 

noceremos bien él cúmulo de m a 
les que nos ha originado la proxi
midad á ese reino donde solo do
mina el genio del mal. Mas......el 
patriotismo nos distrac de seguir el 
objeto propuesto cual es ei del d r a 
ma. 

Oyese ruido en la tieüda de D* 
Enrique y ai verle salir se retiran 
todos los caballeros menos D . F e r 
nando á quien saluda diciéndole que 
en breve verá á su hermana. Este 
le contesta que lo espera con i m 
paciencia, mas D . Enrique conocien
do su intención le ordena respe
tarla como rey y como amigo. 
Siéntase , y con un aire reílexivo 
en actitud de contemplar hace la 
reseíía mas exacta de su triste des
tino desde sus amores con D .a J u a 
na de que solo puede formarse 
concepto copiando los halagadores 
versos en que lo espresa. 

E n vano de mi destino 
De comino 

Quiero templar el rig.;r: 
Mas que la lucha sangrienta 

Me atormenta 
Cruel recuerdo de amor. 
E r a dichoso algún dia 

Y creia 
E n la muger que me amó;, 
Pero presto en amargura 

M i ventura 
Injusto el hado trocó. 

Por uii trono la inconstante 
A su amante 

Abandonó sin piedad; 
Y en vez de justos enojos 

Aun mis ojos 
Lloran su infidelidad. 
No contenió con su suerte 

L a mi nmerlc 



Quiso un hermano dlclai^ 
Y de un vasallo sumiso 

F u é preciso 
A las armas apelar, 
Bcstic entonces por do quiera 

•Suerte íiera! 
Veo eslermliiio y horror. 
E l I r o u o q o • he conquistado 

¿OLIÓ me ha dado? 
Largas horas (ie d o l o r . 
¿Oué es el cetro y la corona 

Que aprisiona 
E l alma como la sien? 
Goce mentido de ensueño 

Alagücño , 
Ilirsion vana del hien. 
Ouizá mañana á mi mano 

U n hermano 
Deberá el golpe mortal i 
Dios mió en el trance ñero, 

Ten mi acero 
No sea tan criminal. 
Y á la muger despiadada 

Oue ofuscada 
L a cruda guerra encendió, 
Perdónala bondadoso, 

Dios piadoso,1 
Como la perdono yo. 

Escena de sumo ínteres tanto 
por su concepto cuanto por la d i -
íicil y preciosa versificación, la cual 
es por primera vez usada en pro
ducciones dramáticas, siendo de do
ble mérito para el autor que ha 
sabido introducirla con feliz prec i 
sión. 

Llega Hugo noticiando á D . 
Enrique que los soldados están i m 
pacientes y ansiosos de sofocar el 
orgullo de D . Pedro y los suyo* 
que se hallan en el castillo de M o n -
liel. Beltran manifiesta que no es 
estraño se muestren los tercios de-
icosos de lidiar, pues anhelan dar 

( 1 2 8 ) 
en breve la paz y vengarse del 
tirano. D . Enrique contesta que 
jamás cedió su valor, pero qu;- no 
olvide que el que quieren eme muera 
es su hermano. Beltran iiw.sle d i 
ciendo no merece tal dieiado su 
crueldad, y le recuerda para es-» 
citar su furor las acciones ma$ 
horrorosas, como la muerte de su 
Madre D .a Leonor de C o n n a n , 
el envinenaiaiento de D.a jjlanca, 
y el asesinato de D . Fadriquc y 
sus demás hermanos. D . Enrique 
lleno de indignación y furor al 
oír las palabras de Beltran pro
mete vengarse marchando sin d i 
lación al asalto del castillo. Se 
oyen voces que llaman á la lid 
y un centinela dentro grita A g e n 
te armada^ D . Enrique espone la 
necesidad de ver antes si fuese par
lamento, y el de L u n a al oírlo 
pronuncia los siguientes versos lle^ 
no* de fuego y entusiasmo patrio. 

Gracia suplica 
E l que insultaba ayer al castellano 
Gracia sin duda su orgullosa frente 
Ante el poder del pueblo ha doblegado: 
D i pueblo que los tronos pulveriza; 
Que al despertar de su tenaz letargo,. 
Solo á su soplo, cual la paja vuel^ 
Hecho astillas el cetro del tirano. 

seguido 
Aparece al fondo D . Pedro 

de D.a Juana armados 
y cubierto el rostro con la celada 
y dos caballeros en igual traje. 
Adelántase D . Pedro y a l z á n 
dose la celada se dá á conocer á 
D . Enrique. Este admirado le 
pregunta qué puede haberle guiado 
á su presencia, y I ) . Pedro le dice 
que el de pedir su gracia; que 
si 1̂  place entrarán á su tienda^ 



(429) 
y pondrá de manifiesto lo que 
demanda. I ) . Enrique accede gus
toso y previene á los caballeros 
que sí) olxerve el mejor orden en 
las tropas. Al enlrar en la tienda 
deseñVnaiha 1). Pedro con disinmlo 
la daga y dice con uu aire de 
triunfo. 

¡Orgulloso! un solo instante, 
Y a á durar D . Enrique tu reinado. 

Los caballeros castellanos y fran
ceses se muestran descontentos en 
que se permita vivir á D . Pedro, 
y Beltran dice que si le perdona el 
ÍVey j id le espera fuera. Se oye en 
la tienda la voz de 1). Enrique que 
grila , traición. Se precipilan todos 
á salvarle, y sale éste ^cóngójadó 
arrojando la espada y diciendo que 
su propia mano ha causado la m u e r 
te á su hermano. Beltran contestá 
^^defendiéndoos ^ y corre la cortina 
de la tienda en que se deja ver el 
cuerpo de I ) . Pedro ensangrentado 
con la daga á su lado. D o ñ a Juana 
al verlo da uu grito de horror; su 
hermano la reconoce y quiere ir á 
su encuentro, pero ella tomando la 
dará fe dice que su acero mismo le 
vengará , y al querer atravesar su 
pecho es detenida por los caballe
ros franceses D . Enrique le dice 
que viva para espiar sus fallas en 
el claustro. I ) . Sancho aclama por 
Rey de Castilla á D . E n r i q u e , y 
este concluye diciendo. 

Libre respira, pueblo castellano, 
Rotos tus hierros son. A h ! plegué al 

cielo 
Que cual I d vea el mundo alborozado 
De libertad el sacrosanto grito 
Convenidos en polvo los tiranos. 

Este es el deseoíaGe, estudiosamen
te presentado y que düjá coliuados 
los deseos del espectador , pues e,; él 
se ve el castigo ú.¿ la impetuoaidüd 
de D. Pedro, y el pr^ul lo y désijQeí 
de Dona .luana, as í tomo el premia 
de la caballerosa conducta de 1). E n 
rique, quejando solo ei sentimiento 
de que no haya sobrevivido la v i r 
tuosa Doña ÍVlária. JNo h i i i émos mas 
reflexiones acerca del m é r i t o liLcríao 
del drama, pues creemos sería desvir
tuarle, solo sí repetiremos al Sr. í íu ic i 
que su obra es esceleute pudieudo 
contarse entre las primeras produccio
nes díamáticas y la robusta y a rmo
niosa versificación llena de gracia y 
sensibilidad puede taiubieu servir de' 
modelo, per lo que le a c o n s e j ó n o s 
que emprenda desde luego obras mas 

• grandes seguro de su bnl lar i te resu l 
tado. 

La ejecución fue sumamente acer
tada por parte de todos los adores, 
perd no podemos menos de hacer par-
t i t u l a r mención de las -Señoras Mar 
t i n , Pahua, y Monreal y los SS. IVIale, 
Monrcal , Pacheco y Gai laña¿or , loscuales 
se poseyeron completamente de sus 
papeles y los d e s e m p e ñ a r o n coa graa 
va len t í a y aplomo. 

A l a lzárse la cortina para dar p r i n 
cipio al cuarto cuadro, e! públ ico i m 
paciente no pudo resistir por inas 
t iempo a los embates de gozo y en
tusiasmo que esperimentaba su pecha, 
y pidió la presencia del autor en la 
escena, liste después de algunas ins • 
t áñe la s se presente) lleno de modestia, 
don que d i nuevo y br i l lante realce 
al genio; y e! piibtico a lboróza lo le 
sa ludó con una H u v a de estrepitosos 
aplausos y a r ro jándo le una corona de 
laurel natural. Satisfecha la mayor ansie
dad general re t i róse el autor y con t inuó 
la r ep resen tac ión s u que por eso ce
sase de recibir nuevas y repetidas 
muestras de sat isfacción, á pesar de 
que IJS espectadores r e p r i m í a n a veces 
e[ manifestar KU contento .por tío per
der uno siquiera de sus ala^adoies 



rsos. A l d¡a siguienle vo lv ió a po-
i-sc en escena liahienrlo o])tenido 

^yáliüefité un cxllo í 'elicisnno. 
E l Exrfao. A yun ta imeDló de esta 

slen'jpvt' hcidlca cauitaU cli^no protec-
ior de los joveücs a ra^owse i q u é 
se dedican al *'tnUivo de las hellais 
lelras deseoso de dar una prueba i r -
rt'm.sa];!e al S i ' - Hu ic i , del aprecio que 
le njerece su obra, le c e m e d i d u n be-
JÍC;!( 10, qtie tuvo lugar en la noche 
de u del adua l . b i cMtn.siasmado y 
lleno de júb i lo se m o s l i ú el p ú b l i c o 
ea las dos primeras represeulácipneS^ 
no lo estuvo menos en esta. A l p r i n 
cipiarse el tercer cuadro resonó un 
go to u n á n i m e y espontáneo que ex i 
gía la salida del autor al escenario, 
después í l¿ algunqs momentos uno de 
los actores lásíhifésto que no lu eficon- genio cjue da nuevo lustre y 
l'.aba en el teatro, á lo que L'Oatestó la invicta Zaragoza, cuna de h é r o e s , á 
el púb i ieo , que se fuera á buscar donde cuya vista doblan la rodilla hasta los 
quiera que se ha l lase ; asi se verificó, mas í o r m i d a b l e s colosos. 

( /SO) 
y después de un corlo intervalo en que 
no cesaron las aclamacior es , tuvimos 
el doble placer de ver presentarse por 
secunda vez ai .hr. H u i d guiado por la 
mam! de su bi/ .ano c o m p a ñ e r o de ar
mas el b i ' - l i n g o . Gele de la sección 
monl í ida de ai td ie r ía de M . ]S. , cuvos 
individuos le hicieron el obsequio do una 
preciosa corona con (pie ador'np el .Sr. 
M á t e l a sien del joven poeta, y varias 
composiciones alusivas que ley Clon los 
actores. A l iicg.ii aqui es d iüc i í bus 
quejar tan grandioso cuadro , y solo 
puede í o r m a r s e una ¡dea presenciineloio, 
pues la alégí ia y ardientes emociones 
del corazón abogan la voz y no dejad 
a r t i cu la r l a s palabras siendo todo goces 
y sensibilidad inesplicables. Loor eterna, 
lauro inmor ta l al noble y eselarecido 

gloria á 

En 1Í 

KOTA, 

a pr.gina 115 línea 8 donde d i -
ee, puerta de la estancia, léase, seña-
latido a l fondo. 

Perex C u e l í a r en su desesperación d i 
ce ios siguientes versos. 

"\ vosotros, esclavos de la t ierra , 
Que cobavdej su í i is el fér reo yugo, 
1 al gr i to de un t irano que os aterra, 

E l cúeíío dais al bacha del verdugo, 
Despertad del letaigo; vuestras l í e n l e s 

Alzad altivas del inmundo lodo. 
Pulverizad los tronos i n só l en l e s ; 
Los déspo tas son nada, el pueblo es lodo. 

Mas adelante dice el ü e y a los su 
yos. 

Ya lo ois scfíoies, 
Kecio de aquel que de la grey se fia; 

Ora que perecicrou los traidores, 
Gocemos de las í iestas de este día . 

A C T O DE J U S T I C I A D E TRAJANO. 

Marcliando el Emperador cito, se arrodilló delante de su 
Trajano á la cabeza de su ejér- caballo una viuda muy pobre 
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y le suplicó con las lágrimas las lágrimas de la pobre nía-
en los ojos, vengase la muerte dre, y convencido por razones, 
de su hijo que habia sido ase- se apeó, hizo venir á los acu-
sinado. Trajano le prometió sados, tomó exacto conocimien-
qne al volver de su espedicion 
le haría justicia. zrMas si fue
seis muerto en el combate. 

to del suceso, y á pesar de 
que los principales capitanes 
de su ejército le instaban á 

contestó la viuda ¿A quién po- continuar su marcha, no quiso 
dría yo recumr? ~ A m i su- veriíicarlo hasta que hubo ter-
cesor, dijo el Emperador. z z Y minado el negocio. El Pr ínc i -
^•qué gloria tendréis replicó la pe hizo pagar á la viuda una 
desgraciada en dejar á otro es- suma considerable, relevando 
te acto de justicia? ¿No os se- á los criminales, de la pena 
ría mas honorítico añadir esta de muerte. 
buena acción á las que ya ha- Esta acción de la vida de 
beis hecho que no dejarla 
vuestro sucesor? 

Trajáno está consignada en un 
bajo relieve en la plaza que 

£1 Emperador movido por lleva su nombre 

Sabemos que los Sres. Hulci tor. E l nombre de sus tra-
y Mate han concluido la tra- ductores nos parece suficiente 
duccion de una linda comedia garantía de su brillrnte éxito, 
titulada Arturo , ó diez y puerto que la pieza en sí es 
¿eís años despars', la que de sumo interés y Uena de pas-
se ejecutará en breve á be- gos dramáticos, 
neíicio de un apreciable ac-

La redacción de este periódico se halla establecida en la 
plaza del Carbón núm. 6, donde se reciben suscriciones á 5 
rs. vn. al mes en Zaragoza, y 6 en las provincias flanco de porte. 
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